
“Éste es mi Hijo elegido, escuchadlo”
(Evangelio de San Lucas 9,35)

Asamblea Familiar Cristiana

6.  
EL CREDO

JESUCRISTO, 
EL MAESTRO
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SIGNO PARA PRESIDIR LA REUNIÓN

*La Biblia, abierta en el “Sermón de la Montaña”   (Mt. 5)

SALUDO DEL DUEÑO DE LA CASA

Os doy las gracias por acudir una vez más a mi casa. Como en todas las reuniones vamos a compartir 
el calor humano y hoy de una manera especial la enseñanza de Jesús, Maestro. Por eso en este día nos 
preside la Biblia, abierta por el Sermón de la Montaña, resumen de las enseñanzas de Jesús, el único 
Maestro.

Sed bienvenidos a este encuentro, a este hogar de amistad, de escucha de la Palabra de Dios y de 
oración.
  

DESARROLLO DE LA ASAMBLEA

1.ORAMOS
MONITOR:
Señor Jesús, tú nos anuncias y enseñas lo que has recibido de Dios Padre. Danos hoy tu luz para que 
aprendamos de Ti, nuestro único Maestro. Ayúdanos a decir a los hombres y mujeres de nuestro mundo 
que sólo Tú eres el Camino, la Verdad y la Vida.
El Salmo con el que ahora vamos a rezar nos invita a escuchar y a conocer la Palabra de Dios, a poner en 
práctica, en nuestra vida, la voluntad del Padre.

SALMO 119 (118)
TODOS: Enséñame, Señor tus caminos.

MONITOR:
Dichosos los que siguen la ley del Señor.
Dichosos los que guardan sus preceptos,

Y lo buscan de corazón.
Dichosos los que, sin cometer ningún mal,

Siguen sus caminos.
TODOS:…

MONITOR:
Trata bien a tu siervo para que viva y guarde tu 

palabra.
Abre mis ojos para que contemple las maravillas 

de tu ley.
Peregrino soy en esta tierra, no me ocultes tus 

mandatos.
Caminaré con libertad, porque busco tus decre-

tos.

MONITOR:
Tus manos me crearon y me formaron,

Instrúyeme para aprender tus mandatos.
Que mi corazón cumpla íntegramente tus normas,

Y no tendré que avergonzarme.
TODOS: …

MONITOR:
Jamás me olvidaré de tus decretos,

Pues por medio de ellos me has dado la vida.
¡Qué dulce al paladar es tu promesa, más que miel 

en la boca!
Tus decretos me hacen sensato, por eso odio la 

mentira.
Tu palabra es antorcha para mis pasos, y luz para mis 

sendas.

Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu Santo…

TODOS: …
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2.DIALOGAMOS
MONITOR:
Muchos de los que escucharon la Buena Noticia que Jesús anunciaba comenzaron a seguirlo y algunos de 
éstos fueron elegidos por el mismo Jesús para ser sus discípulos y compañeros y para enviarles a predicar el 
evangelio. Jesús a éstos les enseñó en particular el secreto del Reino de Dios y de su persona, y fue para ellos un 
verdadero y paciente Maestro.

Jesús, para ellos y para nosotros, es el Maestro. Mediante sus  palabras  y  enseñanzas, pero sobre todo a través 
de sus
acciones nos revela los planes salvadores de Dios y los caminos seguros que llevan al hombre a vivir en paz 
consigo mismo y con los demás.

Jesús, en su “Sermón de la Montaña”, proclamó las bienaventuranzas. Éstas son la promesa y el proyecto de 
salvación plena que Dios hace a los hombres; son el camino medio del desconcierto en que vivimos, ellas son 
un horizonte de verdadera felicidad para todos los hombres.

Jesús enseñó a sus discípulos a orar. A nosotros, también hoy nos enseña a llamar al Dios del cielo como Él lo 
llamaba, ¡Abbá, Padre!. En la oración del Padrenuestro, Jesús resume todo su Evangelio, toda su enseñanza y 
todo cuanto el hombre necesita para vivir y ser feliz.

El mandamiento nuevo que Jesús enseñó fue el del amor, pero no un amor cualquiera, sino un amor “como 
yo os he amado”, es decir, un amor como el de Dios Padre, sin fronteras, sin esperar nada a cambio, un amor 
hasta entregar la propia vida por los demás. Sólo quienes aman así son verdaderos discípulos de Jesús.

Pero este Maestro no quiere sólo que aprendamos y sepamos su doctrina. Quien de verdad lo conoce es quien 
se convierte a él, quien cambia su vida y comienza a vivir con Él, quien lo sigue en las situaciones de cada día. 
El Maestro Jesús no busca ante todo conocedores de su doctrina, sino seguidores de su camino y de su vida.

De todas estas cosas hablaremos en esta reunión. Por eso, el tema de hoy se titula “Jesucristo, el Maestro”.

JESÚS ELIGE DISCÍPULOS
“Fui yo quien os elegí” (Jn.,15,16)

MONITOR:
Dios es el Maestro de la humanidad y a todos los hombres les orienta con su palabra y su mensaje. En todas 
las religiones Dios se manifiesta a través de maestros y profetas. En la religión judía había “maestros de la Ley”. 
Jesucristo, el Enviado, se presenta como el único Maestro: Él es quien llama y elige a sus apóstoles, mientras 
que los otros maestros eran buscados, seguidos y pagados por sus discípulos.

ESCUCHAD:
“Por aquellos días, Jesús se retiró al monte para orar y pasó la noche orando a Dios. Al hacerse 
decía, reunió a sus discípulos, eligió de entre ellos a doce, a quienes dio el nombre de apóstoles: 
Simón a quien llamó Pedro y su hermano Andrés, Santiago y Juan, Felipe y Bartolomé, Mateo, 
Tomás y Santiago, el hijo de Alfeo, Simón llamado Celota, Judas el hijo de Santiago y Judas Iscari-
ote, que fue el traidor”.                                          (Lc.6,12-16)
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PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

1.Todos hemos tenido maestros. ¿Qué recuerdos guardamos de nuestros maestros?. ¿Cómo han influido 
en nuestra vida?.
2.¿Cómo nos imaginamos a las personas que Jesús eligió?.
3.¿Para qué eligió Jesús a sus discípulos?.

ACLARACIÓN:
1)Seguro que recordamos a nuestros maestros con respeto y agradecimiento. Ellos nos enseñaron las 
primeras letras, conocimientos y normas de educación; pero, sobre todo, nos enseñaron a descubrir el 
mundo, a trabajar, a colaborar con los amigos y a relacionarnos con los mayores. Realmente nos querían 
y se preocupaban de nosotros y, al corregirnos, buscaban nuestra educación. Conocían bien a nuestros 
padres y, junto con ellos, trataron de hacernos personas honradas y útiles para la sociedad. Sin duda su 
buen ejemplo y alguno de sus consejos han seguido influyendo en nuestra vida.
2)Los discípulos de Jesús eran gente sin mucha cultura, de clase trabajadora y sencilla. Eligió a personas 
de diferente edad y profesión; unos estaban casados, otros solteros; los hijos de Zebedeo eran ambicio-
sos, en cambio Bartolomé era buena persona. Entre ellos, algunos no tenían buena fama o eran un poco 
violentos. En resumen, eran gente normal, como cualquiera de nosotros.
3)Jesús eligió a sus apóstoles después de pensar bien. Quiso hacer de ellos sus amigos íntimos; les en-
señó en privado y de manera especial el evangelio del Reino de Dios. Después de prepararles, les envió a 
predicar y a continuar en el mundo su misma labor.
Además de los doce, Jesús también tuvo otros muchos discípulos, hombres y mujeres, amigos como 
Lázaro, Marta y María, Nicodemo, María Magdalena. Ellos son los primeros discípulos; nosotros, dos mil 
años después, también somos de los suyos.

JESÚS ES EL MAESTRO
“Aprended de mí…”   (Mt.11,29)

MONITOR:
Jesús enseñó a la gente lo que Él mismo había recibido y aprendido de Dios, las palabras del Padre, la Buena 
Noticia del Reino de Dios. Lo hizo con palabras sencillas, pero sobre todo con su propia vida. Pronto se con-
virtió en un Maestro nuevo y famoso al que la gente escuchaba entusiasmada. Los evangelios nos transmiten 
algún resumen de su enseñanza; uno de ellos es el “Sermón de la Montaña”, que empieza con las bienaventur-
anzas.

ESCUCHAD:
“Al ver a la gente, Jesús subió al monte, se sentó, y se le acercaron sus discípulos. Entonces 
comenzó a enseñarles con estas palabras:
Dichosos los pobres en el espíritu porque suyo es el reino de los cielos. Dichosos los que están 
tristes, porque Dios los consolará. Dichosos los humildes, porque heredarán la tierra. Dichosos los 
que tienen hambre y sed de hacer la voluntad de Dios porque Dios los saciará. Dichosos los miseri-
cordiosos, porque Dios tendrá misericordia de ellos. Dichosos los que tienen un corazón limpio, 
porque ellos verán a Dios. Dichosos los que construyen la paz, porque serán llamados hijos de 
Dios. Dichosos los perseguidos por hacer la voluntad de Dios, porque de ellos es el reino de los cie-
los. Dichosos seréis cuando os injurien y os persigan, y digan contra vosotros toda clase de calum-
nias por causa mía. Alegraos y regocijaos, porque será grande vuestra recompensa en los cielos, 
pues así persiguieron a los profetas anteriores a vosotros”.             (Mt.5,1-12).
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PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

4.La sociedad es como nuestra escuela y maestra. ¿Qué enseñanzas recibimos cada día de ella?
5.¿Por qué las palabras de Jesús atraían tanto a la gente?
6.¿Qué enseñanzas nos propone Jesús en las bienaventuranzas?.
7.¿Hoy, de qué maneras Jesús nos sigue enseñando?

ACLARACIÓN:
4)La sociedad influye mucho en nosotros, para bien y para mal. Sin darnos cuenta, cada día recibimos de 
ella muchas orientaciones para la vida. Algunas de éstas son positivas; nos invita a cuidar la naturaleza y 
el medio ambiente, a compartir lo nuestro con los demás (donación de sangre y de órganos), a respetar 
los derechos de los otros (campañas para mejorar el tráfico), a ser solidarios con los países más pobres 
(organizaciones humanitarias), a luchar contra las enfermedades (cáncer, alcoholismo, SIDA), a valorar 
más el papel de la mujer. Pero también la sociedad parece invitarnos a vivir de una manera individualista, 
cómoda, competitiva y consumista. Vosotros mismos podéis poner ejemplos concretos de todo esto, ¿no 
es verdad?.
5)La gente escuchaba a Jesús con atención porque hablaba con ejemplos y parábolas sencillas, con clar-
idad. Además hablaba de la vida, llegando al corazón. Sus palabras sonaban bien, daban perdón y paz, 
anunciaban un Dios bueno para todos. Su enseñanza era nueva, no se quedaba sólo en palabras, sino 
que se cumplía en buenas acciones. Jesús era.

Un maestro coherente, el primero en hacer lo que decía: alguien compasivo y amable con la gente. Por 
esto la gente lo seguía con entusiasmo y llena de esperanza.
6)Jesús, en las bienaventuranzas, nos propone el Reino de Dios, es decir, la felicidad plena para el hom-
bre: ¡Dichosos, bienaventurados, felices…! Esta promesa nos alegra. Pero los caminos hacia esa meta nos 
resultan extraños a los oídos: eso de los pobres, los misericordiosos, los limpios de corazón, los persegui-
dos… está bien, pero para otros, no para nosotros. Esto nos parece imposible y casi nos suena a mentira. 
Sin embargo, si lo pensamos un poco y nos lanzamos a vivir así, resulta que es el verdadero camino que 
nos da la paz y la felicidad que buscamos.
7)También hoy Jesús nos sigue enseñando de muchas maneras, pero sobre todo, mediante la Biblia, la 
Iglesia, la conciencia y el mundo. A través de la Biblia, un libro vivo y moderno, Jesús sigue hablándonos 
al corazón y dirigiéndonos su Palabra de vida. La Iglesia, la comunidad cristiana, la parroquia es como el 
Cuerpo visible y la presencia de Jesús en el mundo de hoy; ella nos recuerda, actualiza e interpreta las 
enseñanzas del Evangelio de Jesús. Los sucesos familiares y sociales, las noticias del mundo (los adelan-
tos, el hambre, etc.) son palabras escondidas con las que Jesús nos está llamando la atención. Finalmente, 
la propia conciencia y nuestro interior es un lugar donde nos encontramos en silencio con la voz de Jesús 
que nos ilumina, nos alienta y nos invita a cambiar de vida. Estas reuniones, ¿no son también un medio a 
través del cual Jesús nos sigue enseñando?.

EL MAESTRO ENSEÑA A ORAR
“Cuando oréis, decid…” (Lc.11,2)

MONITOR:
La oración es algo que todas las religiones enseñan y practican: rezan los judíos, los musulmanes, los bud-
istas, los cristianos…La oración es un camino de encuentro entre el hombre y Dios, Él se acerca a nosotros y 
nosotros a Él. Necesitamos orar y aprender a orar bien y de verdad. Este camino tiene sus secretos: a veces, nos 
toca escuchar y esperar a Dios en silencio; otras, hablar, pedir y alabar a Dios. Jesús también oraba y enseñó a 
sus discípulos a orar.
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ESCUCHAD:
“Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes gusta orar de pie en las sinagogas y en las 
esquinas de las plazas para que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su recompensa. 
Tú, cuando ores, entra en tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto; 
y tu Padre, que ve en lo secreto, te premiará. Y al orar no os perdáis en palabras como hacen los 
paganos, creyendo que Dios los va a escuchar por hablar mucho. No seáis como ellos, pues ya sabe 
vuestro Padre lo que necesitáis antes de que vosotros se lo pidáis. Vosotros orad así:
Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; venga tu reino; hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo; danos hoy el pan que necesitamos; perdónanos nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación; y 
líbranos del mal”.(Mt.6,5-13)

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

8.¿Qué enseñanzas nos ofrece Jesús en la oración del Padrenuestro?.
9.¿Cómo dijo Jesús a sus discípulos que tenían que orar?
10.Nosotros, ¿rezamos alguna vez? ¿De qué manera concreta lo hacemos?.

ACLARACIÓN:
8)Muchas veces rezamos el Padrenuestro sin fijarnos en lo que decimos; pero en él se resume todo el 
Evangelio y toda la enseñanza de Jesús. Fijémonos. Dios, ante todo, es Padre, tiene entrañas y corazón, 
nos ama como a sus hijos y nosotros somos hermanos: esto es lo más grande de esta oración.
Luego, como somos pobres, Jesús nos enseña a pedir a Dios todo; a hacerlo con confianza, sabiendo 
que la vida depende de Él, más que de nuestros esfuerzos. En esta oración hay siete peticiones: tres para 
pedirle lo grande (tu nombre, tu Reino, tu voluntad) y cuatro para pedir también las cosas de la tierra (el 
pan, el perdón, el triunfo en la tentación y la protección del mal).
9)La oración de los discípulos de Jesús tiene que ser como la suya: una oración de hijos, confiada, sin mie-
do ninguno, sin supersticiones; una oración constante, en todo memento y ocasión; humilde y sencilla, 
personal y comunitaria. Jesús, además de rezar el Padrenuestro, oraba con los Salmos; nosotros también 
tendríamos que rezar más con la Biblia. Para orar no hacen falta muchas palabras, ni valen las apariencias: 
Dios sabe cómo somos.

Nuestra oración tiene que ser verdadera y de corazón, ha de nacer del amor. La oración es un encuentro, 
tú a tú, con quien nos ha creado y nos ama. No es como un “mercadillo” y en ella no valen ni el regateo, 
ni el chantaje (si tú me das…, yo te prometo; ¡como no me concedas lo que te pido, ya no te vuelvo a 
hablar!).
10)De vez en cuando sí que rezamos, sobre todo cuando vemos el peligro de cerca. Pero a menudo, sólo 
lo hacemos para pedir (concédeme, dame, ayúdame…). Sin embargo, nuestra oración también ha de ser 
una oración de adoración, de alabanza y de acción de gracias por los dones recibidos de Dios. Rezamos 
con las oraciones de siempre (el Ave María, el Padre nuestro, etc.) y esto está muy bien, pero también 
hemos de aprender a inventar nuevas oraciones.

EL MAESTRO ENSEÑA A AMAR
“Amaos los unos a los otros”  (Jn.13,35)

MONITOR:
Jesús conoce bien al hombre y sabe que no podemos vivir sin amor, que necesitamos ser amados y amar 
más que el oxígeno. Solo la persona que aprende a mar, sabe vivir. Pero amar de verdad no es tan fácil como 
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parece. Nuestra sociedad y también nosotros, habla mucho de amor, pero muchas veces, bajo esa palabra, 
esconde el culto al cuerpo, el egoísmo y el interés personal. Hay que distinguir, por tanto, entre el trigo y la 
cizaña. Jesús, entregando su vida, nos ama de verdad, nos enseña a amar y nos pide que amemos como Él.

ESCUCHAD:
“Os soy un mandamiento nuevo: amaos los unos a los otros. Como yo os he amado, así también 
amaos los unos a los otros. Por el amor  que os tengáis los unos a los otros reconocerán todos que 
sois discípulos míos”. (Jn.13,34-35).
“Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” (Jn.13,1).
“Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad 
por los que os calumnian”. (Lc.6,27-28).
“Tratad a los demás como queráis que ellos os traten a vosotros”  (Mt.7,12).
“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí”  (Mt.10,37).

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

11.Pensemos un momento en las personas a quien amamos o nos aman de verdad. ¿Cómo manifesta-
mos el verdadero amor?.
12.Recordemos el Evangelio. ¿Cómo nos amó Jesucristo?. ¿Cómo nos dijo Jesús que teníamos que amar?.

ACLARACIÓN:
11)Hay muchas ocasiones en la vida diaria para mostrar nuestro amor humano y cristiano a los demás. 
Manifestamos el amor cuando estamos con nuestros hijos y trabajamos por nuestra familia; cuando con-
fiamos en las personas y no ocultamos la verdad, por dura que sea, a los.
Amigos; cuando gastamos nuestro tiempo ayudando a los vecinos y estamos atentos a sus necesidades; 
cuando asistimos a nuestros padres ancianos, visitamos a un enfermo y compartimos los bienes con los 
pobres; y sobre todo, cuando somos capaces de sacrificarnos y perder para que los demás vivan mejor.
12) “Como yo os he amado”: como Él nos ama, así nos dice Jesús que hemos de amarnos. Es decir, aman-
do hasta el colmo: sin condiciones, sin esperar nada a cambio, hasta entregar no sólo el tiempo, sino la 
vida por el otro, incluso por el enemigo. Jesús nos ama no sólo de palabra, sino con obras; ama a los bue-
nos y a los malos: ama sirviendo y perdonando; nos ama como Dios Padre le amó a Él. Así tenemos que 
amar nosotros. ¿Difícil?. Sí, pero posible, con la fuerza de su Espíritu.

CONOCER AL MAESTRO ES SEGUIRLE
“Venid conmigo”  (Mc.1,17)

MONITOR:
Todos necesitamos maestros; nos hacen falta personas cercanas que nos ayuden y animen en las dificultades, 
que nos orienten y enseñen en el camino de la vida. Jesús, para nosotros, es el Maestro, el Camino y el guía. 
Pero este maestro desea que, más que aprender sus enseñanzas, estemos con Él, sigamos sus huellas y contin-
uemos hoy su forma de vida. En la escuela de Jesús, vale más un poco de vida que muchas doctrinas.

ESCUCHAD:
“Pasaba Jesús junto al lago de Galilea, cuando vio a Simón y a su hermano Andrés que estaban 
echando las redes en el  lago, pues eran pescadores. Jesús les dijo: -Venid conmigo y os haré pesca-
dores de hombres. Al instante dejaron las redes y le siguieron. Un poco más adelante vio a Santia-
go, el de Zebedeo, y a su hermano Juan. Estaban en la barca reparando las redes. Inmediatamente 
los llamó también. Y ellos, dejando a su padre, Zebedeo, en la barca con los jornaleros, se fueron 
tras él.”    (Mc.1,16-20)
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PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

13.¿Merece la pena seguir a Jesús?. ¿Qué adelantamos con ello?.
14.¿Qué cosas tendíamos que cambiar de nuestra vida para parecernos más a Jesús?.
15.¿Cómo sigues tú a Jesús?.

ACLARACIÓN:
13)Seguir a Jesús es exigente; pero vale la pena. Con ello, ciertamente, no ganaremos dinero, ni viviremos 
cómodos; incluso nos parecerá que perdemos el tiempo y, a veces, sufriremos rechazo. Pero en Jesús 
podemos hallar la paz del corazón, la alegría de vivir, el gozo de amar a los demás, la fuerza para hacer 
un mundo mejor, la esperanza en la muerte del ser querido, el ánimo en las dificultades, la fortaleza en la 
enfermedad y una luz nueva para nuestra vida, la luz de Dios Padre. ¿No merece la pena encontrar todo 
esto en nuestra vida?.
14)Hoy, seguir a Jesús supone nadar contra la corriente: ser menos egoístas y aprovechados, no ir tanto “ 
a lo mío”, no marginar a los ancianos, consumir menos y no despilfarrar  las  cosas,  apagar con frecuencia 
la televisión,
no prejuzgar a los extranjeros… Y dando la vuelta a la moneda: dar más limosnas, prestar gratis algún 
favor, acercarse al que vive sólo. Además, si pensamos en nuestra fe, tendríamos que salir de la rutina 
religiosa, seguir creyendo en Dios o volver de nuevo a Él, respetar a la Iglesia, colaborar en la parroquia… 
La lista puede continuar, pero cada uno sabrá las cosas que debe cambiar en su vida.
15)Seguir a Jesús es mucho más que ir a Misa, rezar por los difuntos, ir a la procesión del santo o hacer 
novenas. Hoy, tal como está la sociedad, seguir a Jesús significa pertenecer a algún grupo cristiano, re-
pasar y volver a aprender las enseñanzas de Jesús, no tener miedo de mostrarse como católico en públi-
co; más aún, invitar a los demás a serlo. Seguir a Jesús también significa tratar bien a la mujer, educar a 
los hijos en cristiano, ser civilizado y educado con los demás, ser honrado y justo en el trabajo, pagar los 
impuestos debidos, votar en las elecciones… ¿Podemos de verdad ser cristianos sin hacer esto y mucho 
más?

3.NOS COMPROMETEMOS
MONITOR:
Hoy día muchas personas pretenden ser guías y maestros de los demás. La publicidad nos dice cómo tenemos 
que vivir; nuestros hijos, qué marca comprar; nuestras vecinas, qué vestido llevar… Pero, los cristianos, tene-
mos un único Maestro, Jesús.
ESCUCHAD:
“Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno es vuestro maestro, y todos vo-
sotros sois hermanos. Ni llaméis a nadie padre vuestro en la tierra; porque uno sólo es vuestro Pa-
dre: el del cielo. Ni os dejéis llamar preceptores.  porque uno sólo es vuestro preceptor: el Mesías. 
El mayor de vosotros será el que sirva a los demás”.   (Mt.23,8-11)

MONITOR:
Tener como Maestro a Jesús requiere vivir como discípulos suyos e intentar algún compromiso concreto 
para nuestra vida. Guardemos un momento de silencio y reflexión para escuchar lo que Jesús Maestro 
pueda pedirnos.
¿No podríamos comprometernos, de aquí a la próxima reunión, a escuchar más intensamente la doctrina 
de Jesús? He aquí algunas formas:
*Leer personalmente todo el “Sermón de la Montaña” (Mt.5,6y7).
*Leer junto con mi familia sólo una parte de ese Sermón y comentarlo un poquito entre todos.
*Cuando vaya a Misa, estar muy atento a la lectura de la Palabra de Dios.
*Una vez por semana, hacer un tiempo de oración personal leyendo la Palabra de Dios.
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4.CELEBRAMOS
MONITOR:
Al terminar la reunión vamos a rezar con una oración inspirada en el Padre Nuestro. Decimos todos: PADRE 
BUENO, ESCÚCHANOS.

MONITOR:
Padre nuestro que estás en los cielos:
Que no eres de esta tierra, pero que estás en ella,
Porque eres nuestro, te podemos poseer.
TODOS: Padre bueno…
MONITOR:
Que tu nombre sea santificado y conocido.
Que reconozcamos tu verdadero rostro,
Surcado por huellas de ternura hacia tus hijos.
TODOS: Padre bueno…

MONITOR:
Que vega tu Reino,
Y se adueñe de nuestros corazones,
Y empiece a reinar en ellos con fuerza,
Para que salga de nosotros hasta el mundo.
TODOS: Padre bueno…

MONITOR:
Hágase tu voluntad aquí
como se hace allí, en tu tierra.
Que anticipemos en este mundo la ciudad futura,
Que vivamos pendientes de tu plan,
Para que todos sepan que hay otra tierra,
Un lugar donde caben todos.
TODOS: Padre bueno…

MONITOR:
Danos el pan de cada día.
Danos trabajo y salud,
Y espíritu de justicia
Para que repartamos lo que es de todos.
Y danos… lo de cada día, lo de hoy,

Para que sólo pongamos nuestra seguridad en Ti.
TODOS: Padre bueno…

MONITOR:
Perdónanos, tú que nos conoces,
Danos lo que es sólo don tuyo, el perdón,
Para que también nosotros podamos perdonar.
TODOS: Padre bueno…

MONITOR:
No nos abandones en la tentación.
No nos dejes expuestos
A los falsos valores,
Al consumo, al dinero,
Al placer y a la comodidad,
Al engaño propio, al olvido de Ti.
No nos dejes, somos débiles,
Aunque a veces no nos lo creemos.
TODOS: Padre bueno…

MONITOR:
Sobre todo, líbranos del Mal,
De olvidar tu Palabra, de vivir sin Ti.
Concédenos el don de poderte decir cada día,
Con todo el corazón, ¡Abbá!, ¡Padre!
TODOS: Padre bueno…

Hermanos, recordando las palabras de Jesús nuestro 
Maestro: “Como el Padre me ama, así os amo yo a 
vosotros” y “Amaos los unos a los otros, como yo os 
he amado” (Jn.15,9.12), podemos ir en paz y llevarla 
a los demás.



GUÍA PARA EL MONITOR
EL TEMA
Jesús se hizo hombre por nuestra salvación y para ser nuestro modelo, guía y Maestro. En esta reunión 
intentaremos descubrirlo así, como el único y verdadero Maestro.

*JESÚS ELIGE DISCÍPULOS.
Jesús, como todo maestro, tuvo seguidores y discípulos. Les hizo sus apóstoles, y sobre todo, sus amigos. 
Les llamó para que vivieran con Él, lo siguieran, predicasen su evangelio a todos los hombres. Jesús les 
cambió el rumbo de su vida. Hoy, Jesús es nuestro maestro y nosotros sus descípulos.

*JESÚS ES EL MAESTRO.
Así se manifiesta de manera especial en el “Sermón de la Montaña”. Jesús enseñó a los suyos con parábo-
las, ejemplos y, sobre todo, con su propia vida. Les enseñó los planes y el Reino de Dios a favor de los 
hombres y les mostró el camino para ir al Padre. En las bienaventuranzas, les propuso un programa de 
vida y anunció que el Reino de Dios llega en primer lugar a los más pobres y humildes.

*EL MAESTRO ENSEÑA A ORAR.
Jesús, con el Padrenuestro, enseñó a sus discípulos a llamar al Dios del cielo, Padre. En esta oración, Jesús 
resume todo su Evangelio y su enseñanza. Además, a través de algunas parábolas (el fariseo y el publica-
no; la pobre viuda; el amigo impertinente), Jesús mostró a los suyos cómo tenían que orar.

*EL MAESTRO ENSEÑA A AMAR.
Y sobre todo, les enseñó a amar. Les dijo que en esto les conocerían. Que el amor sería el distintivo de los 
seguidores suyos, un amor sin restricciones, un amor universal y que abarcaría incluso a los enemigos. 
Este amor se debe traducir en obras; el amor se ha de hacer servicio y solidaridad, sobre todo, con los 
más pobres de la tierra.

*CONOCER AL MAESTRO ES SEGUIRLE
El mejor modo de conocer a Jesús no es saber de memoria su doctrina, sino amarle y tratar de vivir como 
Él. Los apóstoles eran personas sencillas, sin muchas letras; pero, al encontrarse con Jesús, su vida cambió 
hasta el punto de entregarla por el Evangelio. En la escuela de Jesús, vale más vivir que saber.

OBJETIVOS
1.Conocer las principales enseñanzas de Jesús: las bienaventuranzas, el Padrenuestro y el mandamiento 
del amor.
2.Reconocer a Jesús como nuestro Maestro: es decir, interpretar los sucesos de nuestra vida a partir de la 
doctrina y la vida de Jesús.
3.Aceptar a Jesús como Modelo para nosotros: seguir su camino y vivir como El.

.TEMAS DEL DIÁLOGO
1.JESÚS ELIGE DISCÍPULOS
“Fui yo quien os elegí” (Jn.15,16)
2.JESÚS ES EL MAESTRO.
“Aprended de mí…” (Mt.11,29)
3.EL MAESTRO ENSEÑA A ORAR.
“Cuando oréis, decid…” (Lc.11,2)
4.EL MAESTRO ENSEÑA A AMAR.
“Amaos los unos a los otros” (Jn.13,35)
5.CONOCER AL MAESTRO ES SEGUIRLE.
“Venid conmigo” (Mc.1,17) 


